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400 vecinos piden al alcalde 
que busque una calle en Santa 
Eulalia para el pintor Párraga 
LA VERDAD • MURCIA 
Los vecinos de Santa Eulalia insisten en su petición para que una calle 
del barrio lleve el nombre del pintor José María Párraga, fallecido en 
abril pasado. 400 ciudadanos han firmado un escrito dirigido al alcal­
de, Miguel Ángel Cámara, en el que piden al ayuntamiento que bus­
que una calle en ese barrio para dedicarla al artista murciano. 

La decisión del consitorio de dedi­
car una calle en El Carmen a José 
María Párraga, porque en Santa 
Eulalia no había ninguna dispo­
nible, ha causado «malestar e 
indignación» en este último 
barrio, según el escrito de los veci­
nos enviado a La Verdad. 382 
personas, entre ellas la esposa 
del pintor fallecido, Roxana Fer­
nández Cárceles, firman ima car­
ta dirigida al alcalde de Murcia, 
Miguel Ángel, en la que le insisten 
para que el artista murciano ten­
ga una caUe en su barrio. 

«Sepa usté -dicen en su misiva-
que en este barrio existen calles 
cuyo nombre es desconocido has­
ta para los vecinos que en ella habi­
tan y otros muchas con nombres 
incomprensibles, por decirlo edu-
cadcimente». «Si no hay calles o 
plazas disponibles -indican los 
vecinos^ se buscan, tal y como van 
a hacer para dedicarle xma vía a 
otro apreciado vecino, o se puede 
cambiar un nombre por otro, al 
igual que ustedes hacen con otras 
muchas cosas de esta capital». 

Estos ciudadanos señalan que 
«bien es cierto que cualquier rin­
cón de Murcia puede ser idóneo 
para homenajear a este singular 

artistas, pues era muy admirado 
y querido allá donde fuese. Pero 
si en algún lugar concreto ese 
afecto y simpatía hacia él era 
más palpable y sentido, era sin 
lugar a dudas en su barrio de 
Santa Eulalia, en donde todos 
los vecinos tuvimos el privilegio 
de convivir con, por encima de 
todo, una gran persona como 
José María». 

Los vecinos manifiestan al 
alcalde que «no sabemos si esta 
insistencia nuestra le hará cam­
biar su decisión. Pero algo si que 
nos queda a todos claro: el 
recuerdo de José María Párraga 
seguirá siempre vivo en nuestro 
barrio, aunque ustedes le dedi­
quen una calle en el otro extre­
mo de la ciudad». 

Párraga falleció a principios 
del pasado mes de abril de un 
infarto. La repentina muerte del 
pintor causó una profunda con­
moción. Una semana después 
400 ciudadanos firmaron un 
escrito pidiendo una caUe para el 
artista murciano. El acuerdo de 
que una vía de El Carmen lleve el 
nombre de José María Párraga 
se adoptó por unanimidad en el 
último Pleno. 

Otras familias 
JUAN CARLOS GARCÍA DOMEÑE 

Llega la hora de dormir y todo queda calla­
do. Es tarde. Apago las luces de casa con 
ritmo lento, como los días de fiesta. Ya 

nada queda encendido. Todo es silencio. El día 
es ahora menos día. Pero un destello seguirá 
alumbrando toda la noche. Como pidiendo que 
brille la claridad del Misterio. Mi última mirada 
se detiene en el portal iluminado que mantendrá 
sus luces encendidas. Contemplo con respeto 
aquella familia infantilmente representada. Tan 
divina y tan humana. Del Misterio sale una luz y 
con ella me viene un pensamiento. Sin querer­
lo, de aquel pensamiento brota un dolor. Cuán­
tas familias reclaman la luz de este Misterio. 
Familias de siempre, familias 
nuevas, familias rotas, familias 
que empiezan, familias que aca­
ban. Familias que no saben que 
lo son o que quisieran serlo. O 
que podrían serlo. Familias de 
hecho, o sólo de derecho. 

Me resisto a pronunciar nom-
bres. No quiero esta noche 
recordar problemas. Pero están 
ahí. Aquí. Y le digo al portal ilu­
minado que proyecte su luz. ¿Por qué resulta difí­
cil la convivencia? ¿Dónde se esconde la felicidad? 
¿Por qué la rutina hace añicos la pasión? ¿Por qué 
inventaremos leyes que pesan luego como una 
losa? ¿Por qué se vuelve complejo lo que fue tan 
fácil, le pregunto al pesebre iluminado? Y lo mko 
de nuevo y allí veo poco confort. Y observo que el 
más débñ de los tres, el más pequeño, es el mejor 
tratado. Y entiendo que esa es la clave. Ahí está 
lo sagrado de esta fertúlia, de cualquier familia. En 
aquella cuadra hay falta de todo, pero no falta 
nada. Se quieren. Y con eso parece bastar. Son feli­
ces. Pobremente felices, divinamente felices. Qué 
difícil encontrar lo que buscamos. 

Recuerdo -agradecido- que tuve la suerte de 
crecer en una familia de las de siempre. Junto a 

Dicen que aquellas familias de 
entonces nunca podrán ser de 
nuevo. Que surgen nuevas 
maneras. Bienvenido sea 
cualquier modelo porque familia 
es quien tiene como estilo el amor 

la madre y al padre, conviví de cerca con los 
abuelos, primos, tíos, tías, parientes. Éramos 
varios hermanos. El mayor me enseñó a andar. 
A la menor ya la quería cuando estaba en el 
vientre de nuestra madre. Como ahora quiero a 
su hija que aún no ha nacido. A otro hermano le 
ayudé a morir. Con ellos he celebrado sus bodas, 
el bautizo de sus hijos. Ningún sufrimiento nos 
ha sido ajeno. Nos hemos distanciado, por las 
vidas tan distintas, pero nimca nos dejamos de 
querer. Esta noche quiero que el portal üuminado 
les lleve su luz a todos. 

Pero también sé que otra gente, en otras casas, 
tuvo otra suerte. También dicen que aquellas 

familias de entonces nunca 
podrán ser de nuevo. Que sur­
gen nuevas maneras y nuevos 
intentos. Bienvenido sea cual­
quier modelo porque faraüia es 
quien tiene como estilo el amor. 
Y algunas realidades nuevas son 
torpemente comprendidas o 
incluso perseguidas o simple­
mente mal vistas. Me parece 
que hay demasiada hipocresía. 

Me duele que para condenar se ponga como pre­
texto a la familia de Belén. Ni hay ni habrá un 
modelo único, se empeñe quien se empeñe. Tam­
poco ellos siguieron im camino totalmente normal. 
Quizá por eso esta noche deseo ardientemente que 
llegue a estas nuevas formas de familia la luz del 
pesebre iluirünado. Y así los creyentes, mirándo­
los a ellos, tendremos que encontrar nuevos cami­
nos. Y tocará a la Iglesia dar buenas noticias a 
divorciados que se volvieron a casar, a parejas de 
hecho, a los que deciden no vivir solos por más 
tiempo. La única salida no es prohibir. 

Juan Carlos García Domeñe es profesor 
de la facultad de Educación y párroco de 

San ¡osé de la Vega 
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En el Rincón de Pepe hemos preparado basta el último 

detalle para convertir la Nochevieja en el más 

memorable de los eventos. 

Así será la Gran Cena Fin de Año en el Rincón de Pepe: 

Degustará exquisitas viandas con el menú especial 

de nuestro Restaurante, 

Descansará a gusto gracias a los precios especiales 

en las habitaciones y suites de nuestro Hotel, 

...Y vivirá un magnífico comienzo del Año Nuevo, 

con música en vivo, en nuestra cafetería La Muralla. 

Infórmese y haga su reserva en el tfno.: 21 22 39. Plazas limitadas 
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